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REP]BI .A

Lreno SnPrnao

-Ahora represéntate el estado de la naturaleza humana' con reiación ir

1a ciencia y a la ignora".iá,-."g,1" el cuadro que te voy a tt:.azar. Imagínate rt

unos hombr". "r.ur.uáoJü "n""".p"cie 
de caverna subierránea' cuYa entr¿rcl¿r

abierta a 1a luz.u "*iil"¿" "" 
totiu su longitud All'r' Cesde*su.rnfancia' ios

hombres están encad";;;. por el .o"lio y pár la. piernas, inmovilizados, sril.

oueden ver ios o6j.to.'qou-iiánen deiantu, po.t las cadenas les impiden volvt:t'

i^"."b;;;. b;;e.'J"Jrl=. ,.i".iá ái.tun.íá y u cierta altura. hav on f,uego cuv.,

,"l.oL"¿", ro. .tlr*ur.,l "rrtr" 
ese fuego y los cautivos se extiende un camrllo

;;;Ñ;, u io irrgo dui árral imagina qrre s. alza una tapia semejante al bionr-

bo que los titiriterot;j;;;;;;"?[ot vlos espectadofes'p9r encima del cuill

exhiben sus fantoche..'É;;;;;;;;áu-a., a 1o 1árgo de la tapia, a'nos hombrtrs

;;;;;t;;;tl"to. d" t;d;;i;; v q"e se el""u" ño'encima de ella' objetos t¡rr"

representan "r, or"oru"Jil;;;; hi;;t d" holnbtus v animales v de mil flortLrrrs

d.iferentes. y como ". 
oáior*1, entie los que 1os llevan argunos conversan, ot,rrs

quevieran? fo F-Necesariamente'
-lV qo¿ podrian fersar si en e1 foldo de la caverna hubit:rrr,ll'"1,1'l,lf 

i,, fr-
repitiet'a1as paiabras dé los que pasan? ¿Creerian oír otra cosa qlr(

;;;ü;;;"; d^esfila u"ü'". óotf n"t"rtá indudabl'e qLle no'""u''t'irlllli,ll',';i1;l S¿
d.era otra cosa que 

"o 
.áu iu sámbra de esos objetos artif,rciales' Crr

ra Io que les sucederí..i-*" los libera de sus aá¿urru. alat¡ez que sc) l.s t:ttr':¡r';t

;;;;1g";t.ncia. Si ; .'.'o de esos cautivos se 1o libra de sus t-o;'l,'i,;], 
:',. llie-

"üfe.-i 
p."ui"" ."¡iiuÁ"nte de pie, a volver \a cabeza' a camin¡r

luz, todos u.o. *oui*il;;;;"ü.uo.uráo dolor y el d.eslumbramieni:r., tl,':Jl].1::,,',,.ts

rá distinguir los objeto-s'."vt. ."-¡ras veÍa momentos antes' ¿Qtró lt:tlrr-irt rlr'-
respond,er, entonces,.l".á1" áij".a queantes sólo veían vanas sonl.lrt^s y rlrrr'f/
ahora, más cerca d" ü;iá;á,;;"1;; la mirada hacia objetos realcs ¡'.zrr rlr't¡l
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,-ina visión verdaciera? supongamos, también, que ai señaiarie cada objeto que
pasa se 1e obligara, a fuerza_de pregunras, a responder qué eraa; ¿no piensas que
quedaria perplejo, que aqueilo que veía antes hábría ce iesurhrje más vercradero
que lo que ahora se le mues¡ra? y si se le obligara a mirar la 1uz dei fi.iego. ¿ncherirá és¿a sus ojos? ¿No habrá de'orverlos hacia ias sombras, que puede .órri"*-plar sin dolor? ¿No las juzgará más nítidas que los objetos q..á ." ie r-nuestran?

-Así es -dijo.
-Y en el caso que se 1o arrancara por fuerza rie la caverna. obligándo1o asubir al áspero y escarpado sendero, noioltándolo hasta qr" u" un.¿"ntra a laluz del Sol' ¿no crees qu_e ranzará quejas y gritos de có1era? Ar lregar a la luz,

¿,podrán sus ojos deslumbra_dos disringuir uno siquiera a" to* o¡j"ti;;;";;_;
tros ilamamos -¿erdaderos? y si 

"g *{engaño, nécesitará acostlmbrarse paraver los objetos de la región superior. Lo que más fácilmente distinguirá serán
'Las-sombras, luego las imágenes de ios hómbres y ce 1os demás objetos que sercflejan en las aguas y, poiúltimo, ios objetos,r1.;";;l;;pré, ui"."u.,do sus
'riraclas 

hacia la luz de 1os astros y de laiuna, .otrtu-piu.i á"ru"t" 1a nochelas constelaciones y er firmamento t¿s fácilmente qr" i,,r.ánt* er.¿ra er soi y elrcsplandor del sol' For úrtimo. creo yor podría fi.1ai su it.ir "" ei Sor, y seríac:irp'z de contempiario, no sólo_en ias aguas o en otras superficies que lo r-efle-jrLran, sino tal cual es, y arlí donde o.idud".urrrente se 
"rr.rr".ri.u. Después,..flexionando sobre er sol, l1egará a 1a concrusio" ¿. q"" ¿.i- iñ¿o.u ras esta-ciones y-los años, 1o gobierna todo en ei mundo visibre y que, á;;"" manera u,Lrit, es la causa de cuanto veía con sus compañe.os de áuiiverio en ra caverna.Si entonces recordara su antigua morada ytel saber q"" ;iii ;i;ere, y pensaracn sus compañeros de esclavi.¿ud, ¿no crees que se consideraría dichóso con elr:¿imbio y sentiría compasión por eúos?

-De seguro.
-Y suponiendo que allí hubiese honores, alabanzas y recompensas esta_blecidos para premiar a quien discerniera con mayor agudeza 1as sombras eryan-les y mejor recordara cuáles pasaron primeras ó iiltiiou., o .oai". marchaban

.jr-rntas y que,_por€llo, fuese.ei más capaz de predecir rr, 
^purr,,frr, ¿piensas túc¡r-re nudstro hombre seguiría deseoso de tales distincionás y enviaiaria a 1ost:olrnados. de honore,* y arrto.ida,l en ia caverna? ¿O preferi;t á";; dice Horner.o.l,r^bajar' la tierra al servicio de otro hombre siripairimoni" ; ,"Íi"i;i";;;;;inrundo antes que volver a3uzgat ras cosas como sejuzgan en ia caverna y vivircorno aLlí se vivía?

-Al menos yo -dijo-' estaría dispuesto a sufrir cualquier situacíón antesque vivir de aqueila manera.
-Ahora supongamos que ese hombre d.esciend.e de nuevo a ra caverna vva a sentarse en su antiguo lugar, ¿no resuliarán sus ojos cegad.os p* f" "..,iridad, al llegar bruscamente désde-e1 So1?
-Desde luego.
-Y si cuando su vista se haria todavía nublada, antes de que sus ojos se

'dapten 
a la oscuridad, locuaiexige no_poco tiempo, ir-,r.i"ru!.,á.ompetir conios que continuaron encadenados,"dando s,, opinion .ou.u uq'-o.ttas sornbras,

¿no se expondrá a que se rían de ét? ¿No le áiran q.ru pá. É"uer subido lasalturas perdió la vista y que ni siquiera"vale ra pena r"t""i". 
"i 

,rcenso? ¿y sialguien intentara libertaiios y conducirros a ra región d;l;i;;,; eilos pucie_ran apoderarse de él y matario?, ¿es qué no lo maiárían?

I
I

I

]^,.^ --..i ,. --._: r-l -r::-

-Fr:es b;en..ahitienes, Giuuco.u..:a inragen g'..cisl ". 1':e nebenrs ljls-
rar, por comparación, 1o que hemos <iicho anteriormente: ei antro subterránec
es este mundo visible; ei resplandor de1 f'uego que 1o ilumina es ia iuz del So1; si
en ei cautivo que asciende a ia región superior y la contempla le figuras ei alma
que se eleva al mundo inleiigibie, sabrás rni pensamiento, puesto que deseas
conocerlo. lios sabrá si es verclaciero; Derc. en cuanto a mí, creo que 1as cosas
son como acabo Ce exponer. En los últimos límites dei mundo inteligible esiá 1a
idea dei bien, que se percibe con dificuliad, pero que no podemos percibir sin
liegar a la conclusión cie que es 1a causa universal de cuantc existe de recto y de
bueno; que en ei mundo .¡isibie crea ia Luz y ei astro que ia riispensa; que en ei
r¡und.o intei.igible engendra j¡ procura la verdaci y 1a inteligencia, y que, por 1o
ianto, d.ebemos fijar los cjos en elia para conducirnos sabiar¡ente, tanto en la
.rida privada como en 1a pública. Y. ¿piensas que es de extrañar que un hombre
que pasa rie 1as contempiaciones divinas a los miserabies intereses humanos
:¡,reli:.r ic; pe ¡ e:iJia,ie;lie nCi¿ulo cuand¿. con la visio aú.1 n.rblada, anles
cie accstumbrarse a ias tiniebias que io rodean, se vea obligado a disputar ante
ios tribnnales o en cualquier otro iugar acerca de las sombras de laiusticia o de
ias irnágenes que esas sombras proyectan. y a combaiir las inierpretaciones
que de eiias hacen los que jamás han visto la iusticia en sí? Ahora bien. la vista
puede turbarse de dos maneras y por dos causas opuestas: cuando se pasa de la
iuz a la oscuridad, o de ia oscuridad a 7a l:uz. Lo propio sucede con el alma.
cuando veamos un alma turbada y en dificultad para discernir 1o más lumino-
so; se encuentra ofirscada pcr las tinieblas; o de que, ai pasar de ia ignorancia
a la luz, se haila deslumbrada por su vivo resplanrior. Si io que decimos es
cierto. debemos considerar que cada cual tiene en su alma la facultad de apren-
der y el instrumento Cestinado a ese uso, el que a semejanza Ce1 ojo que no
podría volr¡erse de las linleblas a ia luz sino en compañía de todo el cuerpo, de1
;nismo modo este instrumento debe apartarse en compañía de toda el alma de
jas cosas perecederas, hasta poder soportar la contemplación del ser y de io
más luminoso del ser, que hemos llamado el bien. l,l'Io es así?

-Así es -convino.
-La educación es el arLe de dirigir tal instrumento y encontrar para ello el

método más eficaz. Ahora bien, podemos acmitir que las demás facultades, liama-
das facultades del alma, son análogas a 1as riei cuerpo: si faltan ai principio, pue-
den adquirirse después por e1 hábito y e1 ejercicio. Pero ia facultad del conocimlen-
io pecenece a aigo más divino. que jamás pierde su f¿erza y que, según la direc-
ción que se 1e dé, viene a ser útil o inútil, ventajoso o perjudicial. Nos corzesoonde
a nosotros, los fundador.es de ia ciudad, obiigar a ias mejores naturalezas a que
aicancen ese conocimienic que hemos reconocido como el rnás subiine de todos.
coniemplen el bien y reaiicen esa ascensión de la que hemos hablado; pero en vez
que se hayan elevacic hasta é1 y io hayan contemplado por bastante tiempo, guar-
Cémcnos Ce permitiries 1o que hoy se les permiie.

-¿Qué es el1o? -preguntó.
-Permanecer allí rehusándose a bajar de nue.¿o al lado de los cautivos

para tcrnai" parte en sus trabajos e incluso pariicipar de sus honores, sean és-
tcs de poco o de mucha imporlancia

-trn tal caso -cbserwó-, ¿no seriarnos injusios ccn eiios ¡z los condenaría-
rnos a una vida miserabie, cuando podrían gozar úe una condición mejor?
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-Una vez más has oi-¡idaiic, iiii queriic enig:ü, qiie l:r ie¡,. ac se propcn-- ia.
felicidaC de una clase de ciudadanos. con exclr-1sión de las otras. sino e1 bienes-
lar de todos, uniéndolos por la persuasión y por 1a autoridad. Si la ley, pues, se
consagra a fo¡rna:r tales ciudadanos. no será para dejar que cada uno se apiique
a lo que quiera. sino para hacerlos ccncurrir a ia cohesión de la ciudad. Por io
demás, Glaucón, tampcco podrán culparnos de injustos para con.los fijósofos
que se formarán entre nosoiros, podremos daries buenas razones para fcrzar-
1os a que se encarg'uen de 1a dirección y sa1.;aguarda de sus conciudadanos. Les
diremos: "En las demás ciudades. 1os hombres como vosotros no se abstienen
sin razón, cÍe participar en 1os cargos púbiicos. porque se han formado a sí mis-
mo y a nadie deben su crianza.o Pero ncsoti'os heinos lor¡ado jefes y reyes,
como en las cclmenas, en interés de vosotros mismos y de los demás clu¿áda-
nos, y al daros una educación :nás perfecta y más completa que la de los filósc-
ft-.s extranjeros, los hemc.s vueltc caDaces de unir la fiiosofiá a la política. por
tanio, debéis descender por turno á la morada de vuesi;ros .on"i.,.ir,dur1o, ¡,
accstuilbra vuestros cjos a las tiniebias que allí reinan: una vez que os hayáis
familiarizado con la oscuridad, veréis en eila mii veces mejor que sus morado-
res y reconoceréis la naturaleza de cada imagen y e1 objeto qu.e representa,
porque habréis conternpiado io beilo, 1o justo y lo bueno en sí. lie taf modo, la
organización de ia ciudad será para vosotros j¡ para nosotros una realidad y no
un sueño, como ocurre en 1a mayoría de las demás ciudades cuyos jefes luchan
entre sí por sombras vanas y se disputan encarnizadamente la autoridad de
como si-fuese un g:ran bien. A mi juicio, la verdad es ésta: tod.a ciudad en que
menos deseosos de gobernar estén aqueilos que deberán hacerlo, será necesa-
riamente 1a mejor y rnás pacíficamenie gobernada, al paso que sucederá 1o con-
trario a la que tenga gobernantes de 1a intención coniraria.

-Sin duda -afirmó.
-Entonces, ¿cuál será, Glaucón, 1a enseñanza que eleva er alma descle 1o

que nace hasta 1o que es? A1 preguntártelc, se *e ocurtu la siguiente reflexi.ón:
¿no hemos dicho q'3s nuestros filósofos debían ser atietas gierreros en su ju-
ventud? Será, pues, necesario que 1a enseñanza que buscamos, además de su
prirnera ventaja, tenga otra.

-¿Cuá1? -preguntó.
-A 1a más común de todas, a la que recurren todas las artes, todas las

formas de razanat, todas las ciencias, }.que es irnprescindibie aprender entre
las primeras.

-¿,Cuá1?
-La que enseña a conocer lo que es eL uno, el dos, el tres. Me refiero a la

ciencia de los números y eI cáiculo. ¿o no es vercad que ningún arte y ningún
conocimiento pueden prescindir de ella?

-Convengo en eilo -respondió.
-¿Tampoco eI arte de la guerra?
-Le es absolutamente inüspensable -afirrnó.

. -Por consiguienie, entre 1os conocimienios indispensabies a un hombre
de guerra, ¿prescribiremos también el cálcuro y 1a ciencia de 1os números?

-Sí -respondió-, es una enseñanza absolutamente necesaria.
-En consecuencia -dije-, bien podria ser una de ras enseñanzas que a¡damos

buscando q'e elevan naiuralmenie er arma 
"1" 

i"i"rig"";i; ;;;;;.o nadie sabe
servirse de ella como es preciso para dejarse conduciia la contemptación del ser.
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-¿Q,.ie quier'es ciecir.i -pregurrró.
-li-xr::irr r:::nigr i: q':e;'c'¡-..'.-r srr.:l:::d: ll:n: rp;-cp;:dc c :c ^:r:lobiener el f,rn que nos proponemos y, según te parezca o no ionveniente. admí-

teio o recházalo para que veamos mejor si es tal como yo imaginc. Entre los
objetos sensi.bles hay unos que no animan la inteiigencia a examinarlos, por-
que para su examen bastan los sentidos, otros, en tanto, reclaman ese examen
con urgencia porque los sentidos no consiguen de ellos nada válido. Entiendo
por objetos que no la animan todos aqué1los que no suscitan a\avez dos sensa-
ciones contrarias: si las suscitan. coloco a tales objetos entre los que la animan,
pcrque los sentidos no determinan qlre sean tal o cual cosa ur-u"t de tal o cuai
otra absoiutamente opuesta, ya sea que 1a percibamos de cerca o de lejos. y
¡lara que comprendas mejor mi pensamiento, mira estos tres dedos: ei más
pequeño, el siguiente y el de1 medic.

-Nfu1' bien -dijo
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-Imagina que yo 1os suponga vistos de cerca y haz conmigo esta observa-
ción. cada uno de eljos nos pai:ece igualmente un dedo y, bajo este aspecto,
poco im_porta que lo veamos en el medio o en un extremo, q..ó se^n blinco o

1eg,:o, celgaco o grueso o cualquier otro accidente semejanté. En efecto, nada
ce eso obliga ai alma de la mayoría de jos hombres a préguntar a 1a inteligen-
cia qué es un dedo. pues jamás la vista le ha sugerido q.te ,rn dedo pueda sei. al
mismo tiempo, otra cosa qrle un dedo. He tenido, pues, razón al afirrnar que en
este caso nada excita ni despierta la inteligencia. ¿por qué? ¿Acaso la-vista
juzga acertadamente del mayor o menor tamaño de estos aldos y a este respec-
to le es indiferente que cuaiquiera de ellos este en ej medio o un ü., extremo? ¿yno 1e ocur'e 1o mismc al tacto con el grosor y r.a delgadez o la biandura y"la
dureza? ¿Y es que 1os sentidos, en general no manifiJstan estos accidenteÁ de
Llna manera bastante defectuosa? ¿Es que cada uno de jos sentidos no procede
de esia manera? E1 que está destinado ajuzgar de 1o que es duro, ¿no se encar-
ga también de percibir 1o que es blando y comunica al alma q.r"Lt objeto del
cual recibe una sensación es a la vez duro y blando? ¿No es inevitablé que el
alma, en tales casos, no sepa claramente qué entiende ese senti.do por^d.,ro,
pues-dice que ese objeto es al mismo tiempo blando? y ia sensación de pesantel
y de ligereza, ¿no produce en ei alma iguál incertidumbre acerca de lá natur¿r-
ieza de 1a pesantez y de 1a ligereza cuando la misma sensación le dj.ce que cl
obj.eto que pesa es ligero, y ligero el objeto que pesa? Es natural, por óo'si-
guiente, que en tales casos el alma ilame en su auxilio al razonamiento y a 1,,
inteligencia para a-reriguar si cada uno de esos testimonios se refiere a un¿r rlc
las,cosas o a ]as dos... Sijuzga que son dos, ¿no le parecerá cada una distintrr rl.
la otra? Pues bien, si cada una le parece distinta, y si una y otra le parecen clrs,
las concebirá separadas, pues si fueran inseparabies.ro lur concebirÍ¿r conrrr
Cos, sino como una so1a.

-Es verdad.
' -Ahora bien, decíamgs qu9 la vista percibe 1o grande y lo pequen', ¡r.r.,:ro separado, sino confundido. Y 1a inteligencia, paraáclaraiesta conf¡siriir, st,halla obligada a ver 1o grande y 1o pequeño. no confundidos sino sep'rrrtl.s,

contrariamente a 1o que hace la visia. pues bien, ¿no es ésta la causl cj,, 11r,,,
pregunLemos qué es io grande y qué es lo pequeño? ¿y que de est¡r sur:r[c llc.
guemos a distinguir io intetigible de to visñle?

-Exactamente -diio.
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r ir i . r(liir i,-r que .'ro bra;al,a .i¿ .lta¿ei' co;lpi elJer ¡';and¿ ,1ecíi que :ie:tcs
,ri,,,.irrrr irrL'ii;un e la reflexión y ol.ros no. Aho¡a bien. 1en cuál de estas dos clases
,',,1r,' rr.; cl tlltntero y la unidad?

.Nrr lo sé -respondió.
I'or lr,r dicho puedes inf'erirlo. Si el conocirniento de Ia unidad en sí nos

,'r; rlrrrlr) srrficientemente por Ia vista o pcr cualquier otro sentido, aquél no pue-
rl. r'orrrirrr:i.¡'rlos a 1a coniernplación de ia esencie, como decíanios del dedo; pero
:ri lrr vist,rr de la uniciad represenia siempre aiguna contradicción será necesario
rrr jrrrrz qrre deciCa. y el alma, perpleja, habrá cie acudir a la inteligencia, pre-
jirurl,rn(lose qrlé es ia unidad en sí, y de tal modo el conociriri.ento que tj.ene la
r¡rrrrlrrrl ¡rur objeto será de 1os que eievan el aima y ia encarninan hacia la con-
l.,,nrl)liroi(in del ser. Y lo que ocuire a ]a uniciad -pregunté-, ¿no le ocurre igual-
nl(:nl,() u todo número, sea cual fuere?

-Sin duda.
-A.liora bien. Ia Iógica y la ariimérlca tienen por objeco ei numero. De

'i,lrrler son, evideniemenle, enseñanzas apropiadas para ccnducir a la r.erdaC.
I)orllrnos, pues, colocarias entre las enseñanzas que buscamos. ya que son, por
rrrr liLrlo, indispensables ai guerrero para la buena organización del ejército y,
¡ror ot,ro, al fiiósofo para abandonar ei mundo de lo que nace y se corrompe y
r('crir¿rrse a ia esencia, sin lo cual no será jamás calcuiador.

Asi es, en elecro.
-Fero nuestro guardián es a 1a vez gllerrero y friósofo. Luego, se¡ía con-

vt,nicnte, Glaucón, prescribi.r por ley esta enseñanza.y por ciertc, al hablar
rrlrora de ia ciencia del cálculo me doy cuenta de cuán sutil es y de cuánias
rnilneras es útii a nuestro propósito, siempre que se estudie para conocerla _v- no
crrn fines mercantiles. Admiro e1 ímpetu que prcporciona ai alma elevándoia
lrast¿r una esfera supei:ior y obiigándola a razor).ar sobre los núÍneros en si. no
consintiendo jamás que esos cáiculos se refieren a núrrreros que tengan cuerpos
visilrles y tangibles. ¿Y no has observado que ios que son por naturaieza calcu-
ltdores tienen gran facilidad para todas o casi todas las enseñanzas y que has-
La los espíri.tus tardos, cuando se han educado y ejercitado en el cálculo, aun-
que no deriven de é1 ninguna otra ventaja, sí obtienen volverse más sutiies de
It-rs que eran antes?

-Lo he observado.
-Y por oira parte, pienso -dije- que sería difícil hailar muchas enseñan-

zas más difíciles de aprender y practicar que ésia. De suerte que por todas
estas razones no conviene descuidarla, sino educar en ella a los espíritus mejor
dotados por la naturaleza. Adoptemos, pues esLa primera enseñanza. Veamos
si hay una segunda, reiacionada con e1la, que de alguna manera nos convenga.
Importa ver si la palte más elevada e importante de esta enseñanza tienie a
nuestro principal objetivo, que es el de hacer más fácii la ccntempiación de ia
idea dei bien. Por tanto, si la geometría conduce ai alrna a contemplar la esen-
cia, no cabe duda que nos con-¡iene. Fero si se Cetiene en la generación, no nos
conviene. Es mi opinión que ia mayoría de quienes practican esta ciencia se
expresan de manera ridícula y forzada de la naturaleza del objeto de e1la. Como
si manejarae objeios maieriales e hicieran toCos sus cáiculos con visia a j.a

práctica, no hablan sino tie .cuadrar', "desarrollaro y n¿fl¿di¡" y así en todos
los casos. A mi juicio, esta enseñanza no tiene, en su conjuntc, otro objeto que
el conocimiento. Y debemos agregar: el conocimiento de io que siempre existe,

tt--tli !l

'¡ li ) Gc 1u 'l'ri I¡aüe v tllil€le en;i iit itipc. i-o: consrgutenleJ Sera uni etsenanzl
,:¡, ¡::ri¡- ol -1*. L.c,- 1. -.1-¡., i--^,o-i^ ._..-j-__,ó* _- ..-...* -- jL-ú ;; , --: j:lj. i^_:.j:-^-*_ coyr.-.,j ÍlCSvfirú .iür

eleva nue-qtras miradas a las cosas elevadas. De suerte qlre hab."mos de oráe_
naí a ios cir:dadancs que no se aparten de ia geometlía, 1anto más cuanio oue
no son pocas sus aplicaciones secundarias.

-¿Cuá1es son?
-En prirner iugar aquéiias que conciernen a ia guer"r,a; también. facilitar

ei estudio cie ias otlas cienc-ias. En suma. ¿plescribire¡nos la geometria;omo
segunda enseñanza para la juventud?

-Sí.

^ 
-Ahora bien, ¿estableceremos como 1a rercera la astronomía? ¿eué cpi-

nas.'
-Pienso qr:e si, rorque conocer con exaciitud ei momento del mes y del

añc no sólo interesa ai ag::icultcr y eJ navegante. sinc tanbién ai estratega.
-Temes, o pareces temer, que ei v'1go te reproche la prescripción dá en-

señanzas inúiiies. Estas tie que habias rienen consirjerabies venfajas, pero es
difrcil hacer comprender ia más importante, o sea la de purificar y reavivar ei
instrumento de1 alma, corornpido y cegado por otras ócupaciones, y q,ru *
preferible conservarlo, más que salvar diez mil ojos, pues soiamente poi él ."
contempla la verdad, pero, volvarnos atrás, porque no hemos encarado correc_
iamente la enseñanza que sigue a la geometría. De ias superficies hemos pasa_
dc a ios sólidos ya en movimiento. antes de ocuparnos de jos sólidos en sí. pero
io correcto es que clespués de ios sólidos de dos dimensiones, abordemos a ios de
tres, es decir. ios cubos y a cuanto tiene profunditiad.

-Ponías -dijo- en primer término ei estudio de la superficie, es decir, de
ia geometría, y ia astronomía inrnediaLamente tiespués. pero luego vuelves so--cre lus pasos.

, -Es que por apÍesurarme en pasar revista todas las enseñanzas he re-
trocedido más bien que avanzado. A continuacj.ón de 1a geometda viene ia cien-
cia que esrudia el desarrolio en profundidad, pero como existen al respecto
investigaciones irrisorias, 1o pasé por alto y hablé de astronomía, o seá del
movimiento en profundidad.

-Es verdad.
-Pues bien, establezcamcs como cuarta enseñanza la astronomía, ciando

por sentado que el e-qtudio de esta tercera ciencia que ahora dejamos d" rá¿á,
surgirá cuando la ciudad esté en situación y capaciáad de ocupárse de elja- 

-'
-Es 1ógico, y como tú me has reprochado el haber hecho un eiogio torpe

de la astronomía, voy a alabarla de una manera confcrme a tu punto de vista.lle parec.e evidente que obliga al alma a mírar a lo alto y u puru, du las cosas de
aquí abajo a las cosas del cielo.

-Acaso sea evidente para todos -repiiqué-, men0s para rní: no juzgo yo lo
mismo.

-¿Pues cóino? -pregunió sorprendido.
-Por la lorma en que la estutiian ho5r los que 1a rigen en filosofia, no hace¡nirar hacia lo alto, sino hacia abajo.
-¿Qué quieres decir?

-. -UIe parece qne no te falla audacia cuando consideras 1a naturaleza delestudio cuyo objeto son las cosas de lo alto. Es muy oosible, 
"r, "i".to, 

que si
alguien levantara 7a cabeza para observar la decoraóión del cíelo, d¡uras que io
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conLempja con ia inrejigencia,v no con ios ojos. Acaso seas iú quien Lerrga razón,y )¡o me equivoqrre' Sin-embargo, por 10 que a lní respeciaj no puedo i".o.ro.".otra ciencia que lleve al alma a rá contempiación de ro aiio qn" ,ro sea ia que
tiene por objeto el estudio dei ser y lo invisible.

-Tienes razón en reprenderme, porque bien me lo merezco. Nlás, ,,de quémanera es preciso reformar ei estudio de ü astronomiu puru q"u sirva a nues-tro propósito?
-Debemos considerar las variadas constelaci.ones que hay en ei ciero como1a ornamentación más hermosa y perfecta que pueda darse en su género. sinemba:'go, por estar constituidos duiou materia visible, esos astrcs son inf'erio-

,.:::l:^13:Tos-v-e¡daderos, y su be,iezaestá muy por debajo de Ia que producen
:T":1..'_i"., e1 sÍ 5z ia lentitud en sí, según el vórdadero númeró y iodas tasrtguras verdaderas, al moverse en relación ra una con ia oLra y ai mover, aimisl9 tiempo, 1o que ha¡, en elhs. Porq,re estos movimientos sólo puedenpercibirse por ta razcin v el"eniendÍmi";;" á;;;i'o;;; ;;r ra visr.a. Abor-daremos ia asti'cnomía,oranteándonos probiemu., .ó.rro hiciÁcs con ia geome-tría, pero no habremos áe pr"ocuprr.* po, 1o quó hay en et cieio, si queremosque el estudio de esta ciencia f9; d9 arguna utiti¿ad a ra purtu-interigente denuestra aima. Y creo que también debJmos prescribir er mismo método paralas demás enseñanzas, si queremos ser regisladores útiles. Ei movimiento nopresenta una sola forma, sino muchas. Aciso un sabio podría enumerarras to-das, pero hasta nosotros conocemos dos. La primera es la astronomía; ia segrln-

3,i^"."11¡^"_"_c_orresponde con ésta, la música. parece que así como los ojos hanstao necnos para Ia astronomía. los oídos ro han sido pára er movimientó armó_nico, y que estas dos ciencias son hermanas, como dicen los pitagóricos. pienso
que si el estudio de todas ras ciencias que hemos 

"n,r-erad.o 
oo, rt"r.u a descu-brir las-relaciones y la afinidad qr," 

"*i.i"n entre eilas, y a demostrar r.a natu-rareza de los víncuios que las unln, podrán contribuir a"que alcancemos nues-tro objetivo' ¿Te parece que los q"é 
"o 

están en condiciones de dar ni de com-prender larazón de cada cosa llegarán a saber bien alguna vez ro que sostene-mos que es necesario saber? ¿y no es, acaso, ia melodia misma que ejecuta ladialéctjca? Aunque puramentó inteiigible, puede ."r t"p.u."ntuda por ra facul-tad de la vista r"anáo-eosaya, en priñrer lugar, mirar alos seres vivos, después
a los astros y por frn ai mismo So1. De igual modo quien se d.edica a ia dialécticaestá en condiciones de alcanzar, sin ei áuxiiio de iás ;;id*;;ediante er usode la razón, la esencia_ de cada .ó.u, y si no desiste t..i; r"g.t; ipodera.se, .or,.la sola inteligencia, de la esencia'áe cada cosa, y si no áesistÁ hasta lograrapoderarse, con la sola-inteligencia, de ra esencía der bien, rr"g.ára ar términode lo inteligrbie, como el otro tLgu, .á" iu vista, ai término de ro visibie. Recuer-da al hombre liberado de sus .ádáou. que deja ras sombras y se vuerve hacialas figuras artificiales y hacia la craridaJque ras proyecta,;i"";" asciende racaverna hasta la luz der Sor, y aunque es incapaz de irjar áiii ¿rr!.tu*ente los

:1:.:j_"^1:^..TlT"]",., las pianias y 
"i 

Sot mis.mo, sino tán sólo en sus imágenesolvlnas reflejadas en l-as aguas, en ras sombras de esos objetos reales, p"l.o ,roya en ias sombras de los o-bjetos artificiaies proyectadas por aqueila otra luzque anles tomaba por ia del sor y que es únicamánte r" iáug;l or esrudio d.eIas ciencias que herrros uorr*_"rudo-produce ros mismos urect"os,-es decir, elevala parte más noble de1 aima h".i; ü;;;t"*pr"o¿" á"r *":* a"- to¿o, ros se-res.

- -Reconczco io que olces,,aunque me parezca ditícil de admitir; aunque,
d-sde ci:; pu;t; ,je vis_ta, ia;:ibién,me ilai:ece desechar'lo. Expiícanos. poiiu-
vor, cuál es el carácier de 1a facultad dialéctica, en cuántas esplcies se divide y
cuáles son sus caminos, carninos que al parecer conducen hasta el final dondl
el que liega encuentra el riescanso de la marcha y el término de su recorrido.

JB

F{asta allí no serías capaz de seguirme, aunque la buena vol'ntad no-]rdSL¿ alrl llu serias capaz o.e segulrme, aunque la buena voluntad no
me faltará nunca; pues €n vez de-la imagen de io que decimos, te sería preciso

nl

ttt
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ver la ve::cad en sí, o, a lo-menos la que a mí me parece tal. Ahora bien, ¿puedoasegurarte que la facultad de ia diaiéctica es la única capaz de descubririó a un
espíritu ejercitado en ias enseñanzas que hemos enumÁrado. y que eilo es im_
posible cie cuaiquier otra manera?

-Conviene afirmarlo -dijo.
-El rnétodo dialéctico es e1 único que, dejando de lado las hioótesis. se- ieElonta hasta el principio nismo para consolidar sus conciusiones, utilizando

en esta labcr de conversión como auxiliares a las artes que antes enumeramos.
Para ajusiarnos ai uso her¡ros lLamado a estas artes conocimientos, pero debe-
rían llevar otro nombre que pudiera aplicarse a algo más ciaro que iá opinión y
rnás oscuro que el conocimienio. Ya nos hemos servido antes de la designaciói
de entendimiento discursivo, pero no es er momento, creo, de discutir sobre, nombres cuanclo son lantas y_tan importantes las cosas qo" rro, hemos pro_
puesto investigai. Esiimo que debemos seguir ll.amado a la primera parte cono-
cimiento; a la segunda entendimientol a Ia tercera creencia; e imaginación a la
cuarta; comprendiendo a las dos últimas con el nombre de opinióri, y a las dosprimeras con ei i.e inteligencia. La opinión tiene por objeto la generación; la
inteligencia, 1a esencia. Entre la esencia y la generáción hay la m"isma,utu.io¡
que entre ia inleligencia y la opiaión, y la inteligencia es a la opinión 1o que el
conocimiento es a 1a creencia ye1 entendirnientü la imagrnaciá". n" cuanto a
1a correspondencia entre los objetos a que se aplican y 1a d"ivisión en dos esferasI de cada una de las partes, ia opinable y ia interigible, dejémosla de lado, Glaucón,r para no lanzarnos a una discusión mucho más larga que las precedentes.

-Por mi parte, estoy en todo de acuerdo contigojhasta donde me es posi-
bie seguirte.

-¿No llamas tír dialéctico al que arcanza 1a razón de la esencia de cada
' cosa? ¿Y que quién no la alcanza tiene tanto menos conocimiento cuanta menos: razón puede dar de elia a sí mismo y a ics demás?
i -Así es.

-Lo mismo sucede con el bien. Si un hombre no puede definir con el razo-I namiento_ la idea ciel bien, separándola de todas las demás, fundando su de-
mostración. no en la apariencia sino en la esencia, ¿no diráÁ que no conoce el
b_r_en e¡ sí que aunque llegue de algún modo a ciertíiLagen deliien, no se debe
ello al conocimienio sino a la opinión, y que toda su üd, ,.o es más que un
sueño, un sopor srn despertai'en este mundo, pues antes ha de bajar al Hadespara dormir su último sueño? Bien, si algírn día tuvieras qo" 

"drr.u, a esos
hijos tuyos que ahora educas en ieoría, noles permitirás que gobiernen la ciu-
tiad y decidan ios asunios de mayor irnportancia mientras se }iallen desprovis-
ios de razón a semejanza ce las iíneas irracionales. ¿Determinarás por ley,
entonces, que se consagren de manera,especial a esta clase de educación que
los hará capaces de inte'rogar y respondefen la forrna más inteligente posibie?

-Dr...
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l,jlrl,r)lrr('ji. lcn. r.lr cucrrl;a quo en boclos los ,lemás aspectos debererrros.lr'¡'¡¡ l',,,,'1rr','s rl.l.r.ismo rer'¡rlc. Dcbemos preferir o loa *á'u na-ua lr,raliurr_r¡:r ,\rl.rr:iri, rr,r ririlo c¡rracteres nobies y fuÁrtes, sino tambln con aptitudesrr;rIrrr':rli,ri ¡lrr.;r lir crjr.rcnción q,-,a ql,"r.udos darjes.
,,,Y' r¡rrc rr¡ri.ii.ucles son esas?
l'r¡r,s, rlcirc¡r tener sagacidaci para los estudios 5, faciii,lad Dara apren-,1,'r' llr.v rlrrc lrrr.scnrlos de buena memoria, infatigables y u**rrt". cle todo tra_l,rr/,,, ¡r,'i;rrriicirblc.s e'ra ver<iad, Ia tempia_n"", á""liri1;;;;i""" c* espírirov rl.r¡.r, ¡rrrrl,r:.s inbegrantes de la virtuá. si eáucamar'"orr-"at* enseñanza yt'rrlrti . jt:r'r:it:ios ¿r hombres bien formados ce cuerpo y ui*.u, ir¡sticia mis¡:.a no.r,' r.rr i'r r r', : ¡r.rchc aJ g'no que hac_ernos y salvarem".'1"-ñ;;; ; ;u organización

¡r,lrl ii :r, ¡rt'r'o ,;i elegimos a hcmbres dá otra ínriole, producirelcs e1 eÍbc¿o con-l¡'rr|i, v r:rrbrircmos a la filosofía de un ridícr-rlo toduv* mry",-. rv" olvidemos
'rrr.,lrrrslr'jl p|imera selección recala en los ancianos. y qou 

"ñ aaru r.,.o a".i¡r.rilrl. lrrr:c'lo así. Porque no hemos de creer a solón.rrárráo dice que un hom_l't r'. rtl rrrtvcjocer, estará en condiciones de aprender muchas cosas: será menosi';rr).:'1 (l{) irprender que de coirrer. Son propios de tos;oiene;ñ;. 1os g:.andes y
rr r r r I l,i ¡rlr:s trabajos.

-!)ues, estoy de acuerdo contigo y no con Solón _dijo.
-i\migo, no viorenies a ros niñ--os-en l.a 

"n."¡urrrÁ'.; u"t.. bien, orocura(r" r'o_insi,ruyan jugando, para que puedas .otroaar-*"¡* i"a oi..posiciones¡r;rl.rr.rlcs de cada uno. Darem_o. po. ái.ho ro que rra¡la-os allet¡.i.nos a 1a.rlr¡c¿Lción de los guardianes. Ahoia bien, a partir de ios veinte años, aquérlos ar¡rri.rcs seleccionemo-q por su disposición natural, obtendrán mayores distin-t:irr.os que los demás, y las enseñÁnzas adquiridas sin orden durante su infa;l_r:iir les serán preseniadas en una visión de conjunto, de modo que puedan cao-l,rrr' al mis'ro tiempo. ras reiacionos que hay enire erias y ra naiuratreza clei ser.-sin duda es el único método que da conocimienios sólidos a quienes rosiguen -opinó.
-Y la mejor prueba también de que una naturar eza sea diaréctica o no.porque ei que tiene una visión de conjunto es dialéctico, t_i;;";; i;;;;;lo es.
-Así sea.

-Por io tanto, es menester que prestes la mayor atención a todo ello y unavez que ha.vas observado quiénés tienen me;ores"disprrir;;;;;;a ra diarécti_ca v demuestran constancia y Íirmez. 
"., 

ui estudio'de las;"J; enseñanzas,en ios trabajos de 1a gue.ra y en 1os diversos eje-rci.ios pres"ri;r;;;'h ;;;cuancio lleguen a los treinta años ios separa ¿e ios j;";;;;;;eieccionadcs
para ccncederles mayores hono'es, probándolos po, iu ai"reJii, cu¿re" podránelevai'se, por la soia fuerza de ra verdad, hasta er conocimi.ento del ser en sí.Esta tarea, amigo mío, requiere gra,' riáiu".iu. ¿No fue una medi<ia de pre-caución 1a que nos hizo decir.anüJs que d"eberán.J.*o.l".uáo" y'fir-"u 

""...natui'aleza aquélios que participen án ros ejercicios de ciiaiécr..cá y que nc ad-mitiremos que se ace.qoé a e,liel primer venido. ".;;;;;; ,h;ü;;;q*no tenga disposición alguna? ¿Bastará conceder a ia diaiéciica ei doble del iiemoo ,

riLre su {lcrj/ii ür,1isa<r'a,-i, o ia_ 3iriiriásr;1, y apirua-L-se ¿oi,]-¿a e .;iiai;i,¡_¡:rpiüa-
:renle a e]la, tl: ri]odo tal q¡gh1-slr¡rl coi¡,o en ul. 

',a-.,r 
iie lcs ejercicios corno¡ales?

Después ie lo cual los har'ás descencle' a ia-cav-eina. de nuárro:,io. o¡lis"r-;;
ocuparse de los asuntos de la g'erra y a llenar cuantas fr,rnáiones hJya que
s_ean propias ce ia.;u-"'entuci, p_ara que tampoco en maier:ia ie e-rpenenciu qr."-tien a la zaga d.e los cemás. y en iodas eitas pruebas a que serán sometidos
c',bservarás si se mantienen firines, a pesar de ser liamaiios y atra;¿os de tocios
;.-ldos. o si se C=jan arrasrrar.

-¿Y cuánio tiempo deben Curar tales pruebas/
-Quince años. Y ula v9? liegatios a .los cincue.ta. 1os que ha¡zan sarido ieeiias sanos y saivos y descoiiadJabsciutamente en tcdo, tantc en ia acción¿omo en ias ciencias, deberán se¡ conducidos ha¡ra el fin y oüiig*eo. a ele'ar

ios ojcs dei alma y mirar ce frenLe a-1 ser r:ue iiucrina todas"]as-cosas, ¡.,- después
de ccntemplar ei bien en sí ro tomarán como modero pu"u g^.argarse uno irasriro. di-rrante ei restc ,-ie su vlda. de.crga'izar lr c:udal y'g;ü;;;;;;f ;;^;;;:cuia¡es y a sí rnisrnos. cuarido ies iiegi:.e el ti¡i'no. u""lr"-."".agrrndo la ma_yor parte de su tiempo a la filosofía, tendrán crr" .,urgai con el peso de la auto_:icei poiitica y gobe: nar sucesivamente por ei ui"" ¿-" ü .*iuá, .o" [a lonvic-cron que su ta¡ea es, más que un honor, u. deber inerudible. Después de habertrabajado sin cesar en formar otros hombres que se les arqeme_je¡r, y que habráncesucederies en ia g'¡arciia de 1a ciudad, podián p"ru, an u.luli¿u a ias israsde ios biena-¿enturados. La ciudac ievan¿aiá monimentos a su rnemo'a y ofre_cerá sacrificios públicos.en su honorJ -va sea a títuio de daimones, si ei or.ácu1o

1o autoriza, o de seres dichosos y diviiros. y ram¡i¿n i;. ilj;;, Graucón. Nocreas qLle me he referido scramente a los homb::es, pues to ái.no incr,:J¡e a rasrnujeres que la naturaleza haya dotado de ias aptitudes apropia,las. ¿No estáisie acuerdo conrnigo en que nuestra ciudac )'.; ".g;;ir;;ii"piriu.u no eran-ranas aspi.aciones, si'o cosas de a1gún moco pcsib1"., u.,"qrrá Jifícile_", siern_pre que, coino 1o henos expuesto, a ia cabeza del gobierno i.*_,ru ,rrro o vai.iosfiiósofos que desdeñen los ñonores que hoy." p".r[,r"rl, y no áprecien sino e]
'1eber y los_honores que constltuyun .o ,uóo*p"".u, pongan ra justicia por en-:ima de todo, como la cuaridad más_ importantu y ,r".".u"ria, y Je esfuercen enhacerla prevalecer, organizan<io ¡t desariolland.o 1a ciudari de acuerdo con susieyes?

-sócrates. has expricado rnuy bien córno debe lrevarse a cabo nuesr¡oproyecto, si alguna vez lJ.ega a realizarse.
-¿Irio liemos dicho ya bastante sobre esia ciudad y sobre el hombre Lrue se1e_aserneja? Es fácil ahora ver cómo debe ser este hombre, según nuesiros prin-crp10s.
-M'y fácil, en efecto -respondió-. y acerca ce 1o que pregl_1ntas, me pare-ce que la materia está agotada.
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